
¿Cuán importante es la tradición en el
Judaísmo? Y no me refiero solo al Violinista
sobre el Tejado, me refiero a mi, a usted y al
resto de nosotros. ¿Cuán fuerte es la
necesidad de tradición en la conciencia
espiritual de los judíos de hoy?

A pesar de los efectos del secularismo, me
aventuro a sugerir que aun hay una
necesidad dentro de nosotros de sentirnos
conectados con nuestras raíces, con
nuestra herencia, y con nuestro sentido de
pertenencia al Pueblo Judío.

Pero para la vasta mayoría de nuestra
gente, la tradición sola no ha sido
suficiente. Y esto se aplica no solo a los
rebeldes de entre nosotros que han
desechado sus tradiciones con impunidad,
sino también para mucha gente común y
pensante que siente que hacer algo solo
porque “esta es la forma que se hizo
siempre” simplemente no es
suficientemente bueno.

¿Qué importa si mi abuelo lo hacía? ¡Mi
abuelo paseaba en un carro a caballo!
¿Debo cambiar mi auto por un caballo solo
porque mi Zeide montaba un caballo? Y si
mi abuela nunca tuvo un título universitario,
¿eso significa que yo tampoco debo
tenerlo? Así que, solo porque mis abuelos
practicaban ciertas tradiciones judías
¿también debo hacerlo yo? ¡Quizás esas
tradiciones están tan obsoletas como el
carro a caballo!

Hay muchos judíos que piensan de esta
forma, quienes no serán convencidos de
comportarse de forma judía sólo porque

sus abuelos lo hacían.

Necesitamos decirles por qué sus abuelos
lo hacían. Necesitan entender que las
tradiciones de sus abuelos no se hacían
solo por tradición, sino que habían muy
buenas razones de porque sus
antepasados practicaban esas tradiciones.
Y esas mismas razones y argumentos
todavía son válidas hoy en día.

Demasiados jóvenes desistieron de la
tradición porque algún maestro del jeder o
Talmud Torá no tomó sus preguntas
seriamente. Fueron silenciados con un
gesto con la mano, un tirón de orejas, el
clásico “cuando seas grande vas a
entender” o el infame “haz como te dicen”.

Hay respuestas. Siempre han habido
respuestas. Podemos no tener
explicaciones lógicas para los tsunamis u
otros sufrimientos, pero todas nuestras
tradiciones tienen una base sustancial y
tienen un fundamento inteligible y creíble.
Si buscamos respuestas, las encontraremos
en abundancia, incluyendo capas y capas
de significado, de lo simple a lo simbólico a
lo filosófico e incluso a lo místico.

En la parashá de esta semana se destaca la
Canción del Mar, cantada por Moshé y el
pueblo judío luego de la partición del mar y
su liberación milagrosa de los ejércitos
egipcios. En sus líneas de apertura
encontramos el versículo “Este es mi D-os
y lo glorificaré; el D-os de mis padres, y lo
enalteceré” (Shemot 15:2).

La secuencia es significativa. Primero viene

“mi D-os”, y sólo después “el D-os de mis
padres”. En la Amidá, la plegaria silenciosa
que es el ápice de nuestras plegarias
diarias, comenzamos dirigiéndonos al
Todopoderoso como “D-os nuestro y D-os
de nuestros padres... Abraham, Itzjak y
Iaacov”. Nuevamente, “nuestro D-os”
aparece primero. Por lo que es claro que
mientras que el D-os de nuestros padres
(es decir la tradición) definitivamente juega
un rol muy importante en el Judaísmo, aun
así, un prerrequisito indispensable es que
debemos hacer que D-os sea nuestro,
personal. Cada judío debe desarrollar una
relación personal con D-os. Necesitamos
entender las razones y el significado de
nuestras tradiciones, para que no sean
vistas como un ritual vacío a ser desechado
por la próxima generación.

El Judaísmo auténtico nunca se escapó de
las preguntas. Las preguntas siempre han
sido alentadas y forman parte de nuestra
herencia académica. Cada página del
Talmud está llena de preguntas y
respuestas. No tiene que esperar hasta el
Seder de Pesaj para hacer una pregunta.

Cuando pensamos, preguntamos y
encontramos respuestas a nuestra fe,
entonces las tradiciones de nuestros
abuelos cobran vida, y comprendemos
completamente porque debemos hacerlas
nuestras. Una vez que una tradición se ha
vuelto nuestra, entonces el hecho de que
esta misma práctica haya sido observada
por nuestros ancestros a través de las
generaciones, se convierte en una fuerza
poderosa que puede inspirarnos a nosotros
y a nuestros hijos para siempre.

La cuarta sección del libro de Éxodo
comienza con el momento después de
que el Faraón “expulsa” (Beshalaj en
Hebreo) a los judíos de Egipto. Los
judíos viajan hacia el Monte Sinaí para
recibir la Torá, pero son perseguidos por
el Faraón y el ejército egipcio. D-os parte
el Mar de Juncos, permitiendo a los
judíos pasar a salvo y luego ahoga a los
egipcios en él. Los judíos continúan hacia
el Monte Sinaí, con D-os proveyéndoles
milagrosamente de comida (maná) que
caía del cielo y agua que manaba de una
roca. Cuando están por llegar a su
destino, los judíos son atacados por la
nación de Amalek.

PARASHÁ: BESHALAJ

M ontevideo: 19:42
Punta del Este: 19:37
Viernes 1 8 de Enero 201 9
1 2 de Shevat 5779 Nº 36

¡TRADICIÓN!

LA LECCIÓN DEL MANÁ

D-os le dijo a Moisés [que le dijera al
pueblo] “El pueblo saldrá y recogerá cada
día la porción de ese día.” (Shemot 16:4)

Incluso si creemos que todo está en manos
de D-os, aun así tendemos a pensar que
nuestros propios esfuerzos juegan un rol
en adquirir nuestro sustento físico. En
cambio, el maná no era adquirido a través
del esfuerzo humano, por lo que no dejaba
lugar para dicha concepción errada.

Aun así, D-os no permitió que el pueblo
judío recolectara más de lo que necesitaba
para el día, porque siempre que la
despensa estuviese llena, el pueblo no se
hubiera sentido dependiente de D-os.

Por el otro lado, D-os hizo que el pueblo
saliera y recogiera el maná en vez de
entregarlo en sus puertas. De esta forma,
los preparó para su eventual entrada en el
mundo real. Si adquirir el maná no hubiera
requerido de ningún esfuerzo humano, el
pueblo lo hubiera descartado como un
milagro aislado, irrelevante para la vida real.
Al requerirse de ellos que recolectaran el
maná, aprendieron que el esfuerzo humano
y las bendiciones de D-os trabajan juntos.

El maná nos enseñó que nuestro sustento
proviene del cielo. Incluso si parece que es
el fruto de nuestra propia labor, es de
hecho un regalo de D-os.

Likutei Sijot, vol. 16, págs. 177-178
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LA HIGUERA MISTERIOSA

Rabi Shlomo HaLevi Alkabetz (5260 -
5340) era renombrado por su sabiduría y
piedad. Más famoso aún por su místico
himno Lejá Dodi, "vayamos querido mío,
al encuentro de la novia", que
rápidamente se incorporó universalmente
en las Tefilot del Kabalat Shabat. Fue
maestro y cuñado del afamado cabalista
Rabi Moshe Cordovero. Rabi Alkabetz fue
miembro del círculo de estudiosos y
místicos de Safed que incluían a Rabi
I osef Caro, Rabi Moshe Cordovero y Rabi
I tzjak Luria, el santo Ari. El autor firmó su
nombre, Shlomo HaLevi, en el acróstico
formado por la primera letra de las
primeras ocho estrofas del cántico.

Con el tiempo, su santidad despertó
terribles celos entre algunos de los
residentes árabes de Safed. El los trazaron
un maléfico plan contra el sabio judío.
Sabiendo que el rabino acostumbraba a
sal ir a las montañas en búsqueda de

soledad para sus meditaciones,
decidieron que uno de ellos lo seguiría y
podría asesinarlo sin miedo de la
presencia de testigos inesperados. Un día,
poco después, Rabi Alkabetz fue
emboscado y asesinado por un granjero
árabe. El agricultor lo enterró en su patio
bajo una higuera. ¡Al día siguiente, el árbol
floreció y se l lenó de fruta!

Habían crecido higos excepcionales
grandes y deliciosos… aunque estaban
totalmente fuera de estación. Pronto las
noticias del milagroso suceso llegaron a
los oídos del gobernante turco del lugar.
Él citó al granjero árabe. "¿Cuál es el
secreto de su excelente horticultura?"
preguntó el gobernador. "Es la primera
vez que oigo hablar de un árbol que da
fruta provechosa antes del tiempo
designado". El agricultor permaneció
cal lado. Tenía miedo de las consecuencias
que produciría confesar la verdad. El

gobernador preguntó de nuevo, más
firmemente esta vez, exigiendo una
explicación coherente. El granjero
permanecía mudo. Finalmente, el regente
no pudo tolerar el si lencio insolente del
árabe, y mandó que se lo torture. El árabe
finalmente confesó haber asesinado al
gran Rabino Alkabetz, y admitió que
desde el día que lo había enterrado bajo el
árbol de higos, éste había empezado a dar
esas maravil losas frutas.

Sobresaltado e impresionado por esta
revelación, el gobernador ordenó que el
granjero fuera colgado de ese mismo
árbol de higos, como castigo por matar a
un santo hombre de I srael . Este milagro
póstumo renovó la fe de los judíos de
Safed, que pudieron confirmar cuán
grande había sido su querido rabino, ya
que había tenido éxito de apuntar con un
dedo acusador a su asesino, incluso
después de su muerte.

¿QUÉ CELEBRAMOS EL 15 DE SHEVAT?

Pregunta:

¿Qué es lo que celebramos exactamente el
15 de Shevat y que tiene eso que ver con
nosotros? ¿acaso somos los seres humanos
árboles?

Respuesta:

Antiguamente, el pueblo judío en la Tierra
Santa conmemoraba el 15 de Shevat, como
el inicio de la nueva estación de los frutos
en I srael .

Esta época del año marca el punto medio
del invierno cuando la fuerza del frío
disminuye, la mayoría de las l luvias del año
ya cayeron y la savia de los árboles
comienza a subir. Como resultado, los
frutos comienzan a formarse. Esta fecha
hasta hoy es conmemorada como el
cumpleaños de los árboles en I srael .

De la misma manera como el primero de
Tishrei, es Rosh Hashaná para los hombres,
el día 15 de Shevat D-os determina la

cantidad de frutos y hojas que cada árbol
producirá durante el año; si crecerá
satisfactoriamente, floreciendo o secará
hasta morir.

Esto demuestra que el Creador del
Universo y de todas las especies, inclusive
plantas y árboles, cuida cada una de Sus
creaciones, determinando su destino. Las
frutas crecidas antes de esta fecha eran
consideradas frutas "viejas", y las que eran
cosechadas a partir de esta fecha, eran
recibidas como "nuevas". Actualmente el
Rosh Hashaná La'i lanot, Año Nuevo de los
Árboles, es conmemorado a través de
bendecir antes y después de la degustación
de frutos nuevos de la estación,
especialmente las especies de frutas de la
Tierra de I srael : aceituna, dáti l , uva, higo y
granada (trigo y cebada son las otras dos
especies con la que las Tierra de I srael fu
bendecida). Al comer los frutos y recitar las
bendiciones reconocemos a D-os como el
Creador del mundo, de la naturaleza y de
todo lo que contiene.

Además, una analogía entre el árbol y el ser
humano puede ser hecha. Así como el árbol
está en constante crecimiento, también
nosotros debemos crecer; de igual manera
como produce sus frutos, también nosotros
debemos producirlos. En Tú Bishvat (15 de
Shevat) debemos renovar el crecimiento
personal , así como los árboles comienzan a
absorber la humedad y los nutrientes de la
tierra.

La raíz simboliza la conexión con la fuente,
nuestra fe; el tronco representa la parte
principal que sostiene y representa el
estudio de la Torá y el cumplimiento de los
preceptos, y el fruto está conectado con el
resultado: la meta alcanzada, nuestra
influencia positiva y continua en la
preservación de nuestros valores. Debemos
constantemente acordarnos que por
encima de la naturaleza se encuentra D-os
"regando" a sus hijos a través del legado del
estudio y práctica de la Torá, los verdaderos
recipientes de bendiciones para que
puedan crecer continuamente en todas las
estaciones.

ERASE UNA VEZ. . .
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Dedicado en bendita memoria de la
Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia.

Dedicado en bendita memoria del
Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia.

"Si tu ves en el mundo algo que
necesita ser reparado y la forma de

repararlo, entonces has encontrado una
pieza del mundo que D-os ha dejado

para que tu la completes." El Rebe

En bendita memoria de
Malka Mazal Tov A"H bat Sara y Tzvi

Matilde Bejar Yaffe




